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LAFEDERACI^Y EL FUERO. 

II. 
Sentar una afiriaaoiün y no deinuy-

trar BU exai^titnd, equivale, en nuestro 
sentir, á no decir nada. En esta época 
en qne los oradores y los retóricos tanto 
abundan, los pueblos han llegado á 
comprender f|ue las palabras, ens í , na­
da siií'iiificün. nada dií^en; desengaña­
dos por mil y mil ejemplos de hombres 
que han arrastrado las masas con su 
mágica palabra y aiTebaíadora dieción, 
T han abandonado y traicionado más 
tarde á aquellos cuyos corazones encen­
dieron en santo amor por una idea, no 
se dejan ya alucinar por frases rebus­
cadas ni por elocuentes discursos, ei r i ­
cos y hermosos vn su forma, vacíos en 
su íbndo. J[oy, en el terreno de la po­
lítica, al arte se prefiere la realidad; á 
las palabras loa hechos. Convem'idos 
de esta verdad no hemos de hacer aho­
ra un estudio literario, sino un trabajo 
puramente práctico: deseamos conven­
cer con hechos; queremos que aquellos 
qire nos lean se compenetren de que nos 
inspiramos en la verdad y que el objeto 
que perseguimos no es otro que darla á 
couot'or á los pueídoB para que una vez 
en po-iC8¡ón de ella mediten, razonen y 
deduzcan, sin necesidad de consejero» 
más<í menos interesados, cuál es el ca­
mino que deben seguir. 

Hemos afirmado varias veces que en­
tre el régimen foral, tal como estaba es­
tablecido en este país, y (d federal, exis­
ten muchos puntos de contacto, y (pie 
las diferencias que á uno de otro sepa­
r an , son de tal naturaleza que , sin el 
menor menoscabo de su fe, sin abdicar 
e n l o m a s inínimo de sus propias con­
vicciones, todo aquel que rinda culto á 
la idea del fuero, pero á la idea verdad, 
no á csit que arteramente han creado los 
que se dicen sus mantenedores ) son 
sus peores enemigos, aquél puede, es 
más, debo abrazar la bandera federal. 

Vamos á demostrarlo, planteando la 
cuestión en la siguiente forma: .i/;Qué 
os el fuero? ¿qué la federación? ¿á qué 
obedece uno y otra? ¿cuál es el fin que 
pei-siguen?Ji 

p a r a poder contestar á la primera de 
estas preguntas , ^»reciso nos será re t ro­
ceder algunos siglos, á fin de ver lo que 
este pueblo ha sido desde las primeras 
edades. No es que pensemos escribir 
aquí su historia, sino ánicamente que 
creemos conveniente hacer resaltar a l ­
gunos rasgos típicos suyos y recordar 
algunos heclios que facilitaren no poco 
nuestro trabajo y vendrán á sancionar 
nuestras afirmaciones. 

E l origen de este pueblo nos es com­
pletamente dcseonocido. Quiénes asegu­
ran es la raza primitiva española, que 
ya desde la época de las primeras inva­
siones de los pueblos asiáticos se refu­
gió en estas montañas para en ellas de­
fenderse mejor de sus ataques: quiénes 
creen ver en é! la raza conocida con el 
nombre de a-Uu (hombre de los bos­
ques) ; quiénes el tipo ád ibero (liom-
l>re de los ríos); quiénes á una deesas 
mismas tribus errantes,procedente dé la 
Tar tar ia , (lue se asentó en este país y luás 
tarde , en una de sus excursiones iiiariti-
Jtias, invaiiió también las montaíías de 

la antigua Caledonia. Ent re estas d is­
tintas opiniones, y después de estudiar­
las y analizarlas todas, no encontramos 
ninguna que nos satisfaga por comple­
to. Pero sea de ello lo que se quiera , es 
lo cierto que el pueblo vasco desde el 
momento en que por primera vez apa­
rece en la historia, revela, tanto por el 
tipo fisiológico de sus hijos como, por su 
carácter moral v por su idioma, que es 
una raza especial, originalísima, inde-
pcndienteen absoluto de todas las demás. 

y si su origen es desconocido, la his­
toria de este pueblo, en su primera edad,, 
lio lo es menos. Kaza poco sociable, 
amante hasta la locura de su libertad y 
su independencia, vivió aislada durante 
muchos siglos sin que la nnieran á los 
otros pueblos otras relaciones que las de 
la guerra. .Tamas intentó, como la ma­
yoría de los pueblos antiguos, dilatar el 
horizonte de sus dominios, pero tampo­
co consintió j a m á s que ningún pueblo 
extraño sentase su planta en ellos. 

¿Ha variado mucho el pueblo vasco 
desde aquellos tiempos acá? Bi le estu­
diamos detenidamente, veremos que tan 
sólo baabandonadode sus antiguos há­
bitos, aquellos diametralmente opues­
tos á la civilización y al progreso. 

<• UISTICIA Ó CAIUOAD? 

Es por demás curiosa k contestaciúii adop­
tada por el jefe de intervención y eatadiati-
ca de la Compañía de los caminos de hierro 
del Norte de España, co lo que ae vetiere á 
i-eclLiinaciones que se !e dirigen por ex;-
cesü de portes cobradoa. Dice, en resuineri: 
aaan mundo el aboiin HO procede en df,-
iV';/io, esta Comptiñia, cedieiula df hs suyos 
y por razón, de equidad, lia dis/mcslo le neii 
ahonada la canthldd qi>,e ka resultada d su 
fciriir, etc., etc..-^ 

TSicn se echa do ver que la Conq)añía re­
nuncia al deiecho que aíqi(Hie le asistía de 
negarse resutíltameiite á aceptar este género 
de reüiamaoiones. Aiiora veamos ase pre-
tenditlo derecho que la Coiiiijañía ha veni­
do invocando y á cuyo amparo realizó infi­
nito número de exíiccionea á ciencia y pa­
ciencia de todaa las leyes escritas, del pú­
blico y del nejíligente comercio español. An­
tes se explicaba el mencionado jefe de in­
tervención en estos términos: uSo puedo 
•menos de desentonar sit rerhi¡nación con arre-
r/lo á lo que dispone el nrtinilo 353 del Có-
diyo de Comereio y el ¡58 de Septiembre 
¿¡ara la ejecución de lu ley de Policía de fe­
rrocarriles." ¿A qué obedece tan radical va­
riación? 

¿Cuál iia sido el agente propulsor (¡ue 
haya podido produoir cambio tan radicalísi-
mo en el procediiuieuto que antes empleaba 
la Empresa y el quo ahora ajusta su con­
ducta? J'orque si el Código de comercio y 
el Reglamento en los artículos citados cons­
tituían entonces un derecho indiscutible, eso 
derecho debiera prevalecer hoy en toda su 
fuerza y vigor, puesto que en nada se han 
alterado su fuerza y espíritu. Si la Compa­
ñía reconoce hoy explícitamente que al de­
volver esas sumas cobradas demás, obra á 
impulsos del sentimiento del deber, á im­
pulsos do recta y honrada coucicneifi, más 
bien que por las prescripciones rigurosas de 
la justicia ó por el texto terminante de la 
ley, entonces confiesa paladinamente que se 
hall aportado á las arcas de la empresa can­
tidades que no le pertenecían, sin que se 
explique satisfactoriamente como esa equi­
dad, esos sentimientos del deber y de con­
ciencia han estado durante tantosañosamor-
tijiuadoa, y que si han resplandecido no fué 
e.\poníáuea y libremente, que de ser así 
justificarían solo por este hecho el error en 
que incurrió, y sobre sor laiidablo merece­

ría disculpa, al menos los actos hasta aquí 
realizados, mediante un sincero y siempre 
provechoso arrepentimionto; poro, cuando 
muy lejos de esto, no caben pretextas ni 
ignorancia on la recta interpretación de los 
niencionaiios artículos, cuyo amplio espíritu 
y redacción clara y terminante excluyen to­
da vaguedad, toda duda: cuando un día y 
otro día, un mes y otro mes, un año y oiro 
año. iia sido constante el clamoreo de la 
prensa demandando justísimos derechos, y 
la Compañía hi/o oidosde mercader; cuando 
se han producido cientos de litigios, reca­
yendo otras tantas sentencias condenatorias, 
sin que los tribunales consiguieran desper­
tar en la Compañía los sentimientos del de­
ber y de la conciencia; cuando el coautor 
del Código de Comercio emitió su famoso 
dictamen y la prensa interesadií en estos 
asuntos la publicó para que tolo ei mundo 
le conociera inclu.so la Compañía, y en ven 
de reconocer la eijuidad llevó su cinismo 
hasta el punto de comprometer el prestigio 
de uno de sus más afumados letrados que 
tuvo la debilidad de considerar aquel traba­
jo inspirado on uu mal sentido apasiona­
miento; cuando en una reunión magna, in­
vocada por la despótica v absolula empresii, 
tuvo que sufrir una degradante Lumilla-
cióu ante la autorizada opinión de los letra­
dos y consejeros que acudieron á ella; cuan­
do tan clara, tan evidente es la obstinación 
temeraria de esa Compañía, ¿puede, ni aun 
piadosamente pensando, atribuirse la equi­
dad que invoca á nohles y levantados pro­
pósitos á los leales sentimientos que alberga 
toda conciencia honrada por más que estu­
viera postrada en los antros de la obscuri­
dad y del error? No; de ello es buena prue­
ba esta sabrosa fi'ase: •¿atin miando el abono 
no procede en derecho'', frase que encierra 
la más refinada soberbia, e! más desmedido 
orgullo, la más dura y obcecada de las obs­
tinaciones, la temeridad rebasando sus lí­
mites. 

La empresa de los caminos de hierro 
del A'"orte de España, herida de muerte cu 
un asunto de tan vital interés, domeñada y 
vencida bajo el peso abrumador de la ley y 
de la opinión, se revuelve airada contra la 
opinión y contra la ley, no renuncia á sns 
imaginarios dereciios, pero [)aga; no presta 
su conformidad al consentimiento general, 
pero aliona los excesos; no transije con cl 
inapelable fallo de la ley, poro devuelvo los 
portes cobrados de más. 

¡Coloso del Xorte, te iieinos vencido una 
voz más! ;Te hemos dominado en noble lid 
donde tú no acostumbrabas á luchar! ¡Te 
hemos arrastrado á la arena donde luchan 
loa combatientes lealesl ¡Debes muchos mi­
llones que te obligaremos á pagar como es­
tas pagando estas sumas, no por caridad, que 
el comercio te los devolvería al rostro, no 
por equidad; pagas, entiéndelo bien, pagas 
por JUSTICIA. 

'e!E 

Las accionea del Norte de España han pa­
gado su conespondiente frihiito á la baja, 
y nada menos qtie 15 francos, que con 11 
que ya llevaba perdidos, hacen íífi en solo 
dos diaa. 

El Zaragoza-Alicaute, arrastrado por el 
Xorte, baja también unos cinco fi'ancos, 
terminando á 30(),25. 

Xo nos sorprende; la Compañía del Norte 
es capaz de arrastrar hasta las estopas del 
oleo. 

[Ja- ja. j»! 
¿Pues no se incomoda nuestro queridísi­

mo Fnerisla por que los colegas de ^fadrld 
hau dicho que en el banquete con que el 
Sr. Canalejas obsequió á los prelados asis­
tentes al Congreso Católico, reinó la mayor 
cordialidad y armonía entre los comensales 
y el anfitrión? 

Y no se contenta con enfadarse con los 
periódicos, siao que, como el que se deja 
caer, echa un jarro de agua sobre los prola­
dos, tratando de desmentir lo que sabe que 
es cierto, y censurando actos de 8S. EE. , si 

bien tratando de hacer creer á sus cándi<Ioa 
lectores que no cree en la veracidad de las 
noticias. Véase como se expreso: 

íprotestamos de esa especie de eelihi y cun-
iiieccia que la prensa iiUeral [¡uiere estable­
cer .V dá )iür establecidas entre los Centinelas 
(le Israel y los que asunisino se llaman libera-
ics tomando cl iiomlire de lilmit'fl. 

No. Ni ¡liiora ni niincii los Prelados espaóolc.í 
depodrán su catóücn iutrEinsigencia, ni luirán 
aliaiií'.a con IJS motiernos ideas, y mucho menos 
con la democracia que reijresftiit;i el Hein.-. 
Mus.-. Becerra. Y seguramenteásaber ó prevé-
er ios señores obispos i;iinterjirut;icióii que li;i-
briau de darlos periódicas liljeraies al lieclio 
de asistir al ljiin(iu(;te del .Sr. Ciinalejas. se abs­
tuvieran de ir. ií honrar la mesa del miuisfro de 
Gracia y Justicia.» 

^;Conquc protestas de !a especie, querido 
Fueri.ituí' Pues amigo, tu protesta sirve do 
poco, porque todos los prelados, sin excep­
ción, fueron mola propio á ponerse á las ór­
denes de la reina regente, que es liberal, y 
de la infanta D." Eulalia, que también lo 
es. Y, no obstante aquello de «Con ellos 
ni aun sentarse á la mesan, todos se bau 
sentado á la del Sr. Canalejas, que repre­
senta dentro de la monarquía, el non plus 
ultra del liberalismo. 

Y esos mismos prelados declararon en una 
de las sesiones del Congreso que se podía 
ser liberal y buen católico á un tiempo. 

¿Que nunca depondrán su intransigencia? 
Pues, díganos El Fuerista, ¿á qué llama 
transigir? Y on cuanto á lo de que no hn-
bicraa ido al banquete en caso de sabor ó 
proveer la interpretación que había de dar­
se al asunto, desengáñese e! colega, ¡os pre­
lados lo sabían, y han asistido. Conque 
saque Vd. la consecuencia, compadre. 

Dice la gente reformista que nadie tiene 
derecho ni está autorizado para dudar de los 
ofrecimientos hechos por 1). Paco, porque 
aún no ha habido ocasión de poderlos poner 
en príctica. 

Ni la habrá nunca. 
Pero aunque la hubiera ¿los cumpliría cl 

expollo antequerano? J'or !o que á nosotros 
toca, declaramos ingenuamente que hasta 
con que el Sr. Romero Robledo prometa 
una cosa para que tengainos la plena segu­
ridad de que no ha de cumplirla. 

El Fuerista ha protístado varias voces de 
los acuerdos tomados por el Congreso Ca­
tólico y lia afirmado que el cUro no puede 
adherirse á ellos en manera alguna. 

Pues bien; ahí va ese telegrama que no 
hace mucho publicaron la mayoría de loa 
periódicos: 

eVitoria 2í).~Kl Cabildo Catedral de Vitoria 
euvia entusiasta adlie.sióu á los acuerdos de esa 
Asamblea.—A í̂ fead.» 

¿Fodria ahora saberse que es lo que el 
colega opina del Cabildo Catedral do V i ­
toria? 

¡Estamos tan acostumbrados á que lo haga 
así! 

Hace algunos días, un pastor protestan­
te, predico en jurisdicción do Alza, en uua 
casa al efecto. No bien lo supo el vicario 
católico de dicho pueblo, cuando salió por 
las calles amenazando con las penas del in­
fierno y con no sabemos cuántas cosas más, 
á todos cuantos fueran á escuchar la pala­
bra del sacerdote protestante; porque, según 
él, la doctrina que predicaba dicho señor 
era falsa, y solo la suya verdadera. 

Pero no se contentó con eso, sino que, 
al saber que el pastor citado estaba repar­
tiendo Biblias y otros libros religiosos, el 
cura recomendó eficacísimamente que todos 
cuantos recibieran alguno, le arrojaran in­
mediatamente al fuego, ó se lo enviaran á 
él, para liÊ cer con todos los que recogiera 
un auto de fe. 

Y ¿que había de ocurrir? Qne el protes­
tante, que no tenía intención de predicar 
allí sino un solo día, al tener noticia del ata­
que de hidrofobia de su colega católico, en­
vió ui! recadiío al alcalde do Alza, mani­
festándole que en adelante predicaría todos 
los domingos, lo que ponía en su conoci­
miento impulsado por uu deber de cortesía. 

¡Ch! La santa intransigencia que predica 

Ayuntamento de Madrid



El Fuerista, siempre dá opimo fruto. Como 
que si por eíla no hubiese sido, los haljí-
tantos de Alzíi tío tondrfau, como en adelante 
tendrán, aernión protestante todos los d o ­
mingos. 

Y ya quelialilamoB de cuestiones de into­
lerancia religiosa ¿podría saberse cómo as 
que el clero de San Sebastián, tan íntegro 
él y tan fiel observador de las doctrinas de 
Sarda Y Salvany, ha celebrado honras fúne­
bre y h n acompañado ai cementerio el cadá­
ver de cierto señor, muy conocido en esta ciu­
dad, que según nuestras noticias al mor i rse 
negó resuel tamente á ser confesado? 

¿Podría ¿ 7 Fuerista enterarnos del po r ­
qué de haber transigido el clero en esta oca­
sión? 

L o preguntamos, porque como por ahí 
andan algunas malas lenguas diciendo que 
para los curas no hay herejes siempre que 
la familia de estos ae preste á soltar algunos 
duros, quisiéramos que El Fii?n»fa nos sa­
cara de dudas confundiendo á esos pillos ca­
lumniadores. 

E l Sr . Castelar ha anunciado al Sr. Sa-
gasta que en caso de que no se discuta y 
apruebe en la presente legislatura el proyec­
to de ley del sufragio, cesará en su actitud 
de benevolencia para con e! gobierno de la 
monarquía . En cambio si ese proyecto se 
aprueba, acentuará aún más, si cabe, an be­
nevolencia y catará dispuesto á ayudar al 
Gobierno y defenderle de los ataques dé los 
insensatos republicanotes. 

¡Ay, ay, ay! 
Y el Sr. Sagasta al oír eso de au ayuda, 

habrá dicho: 
—Gracias, señor elefante. 

MAS SOBRE LA COALICIÚ». 

E l día 20 del próximo pasado Abril reci­
bimos la siguiente carta: 

Madrid 23 de Abril de 1889. 
San Bernardo, 78. 

S E S O S DOM FEENAXDO TOEKALBA. 

Muy señor|mio y distinguido correligionario: 
Doy á usted aute todo las más expresivas gra­
cias por haber lieclio honor á la cordial iuvita-
cióu de Z/' Ri'púhücn, congratulándome de su 
importante concurso para la gran obra de la 
coalicióu republicana. 

Oontiuuaudo lioy la campana bajo tan bue­
nos auspicios iniciada, propongo á V. como lo 
hago con estet fecha á los demás colegas adhe­
ridos, la reunión en Madrid do los representan­
tes de la prensa, conformes í?n el pensamiento 
fecundo y salvador de la coalición, con el fin de 
discutir y acordar lo más conveniente y opor­
tuno para llnvai-la á cabo en el más breve pla­
zo posible. 

Si no se hubiesenaplanado las elecciones mu­
nicipales, habríamos aprovechado esta convo-
catoi-isi para decidir á los republicanos á tomar 
parte activa cu la lucha, principiando asi á po­
ner en práctica la coalicióu; pci'o acordado al 
fin el aplazamiento, convieue ahora (¡ue los pe­
riódicos partidarios de la couceutraclón demo­
crática se congrogueu sin demora, al efcctc do 
adelantar cuanto nos sea dable en el camino 
emprendido. 

Con este objetóme atrevo á suplicar áVc!. 
se sirva deciraie su opinión acerca de la fechti 
que entienda ser más acertada para celebrar la 
reunión; pues podria yo, no obstante mi buena 
voluntad, causarle algún perjuicio si de aute-
macü la Ájase. Cuando reciba las contestacio­
nes de los invitados me permitiré hacerlo; pe­
ro entretanto no os prudente que lleve mi ini­
ciativa más allá de lo que sea preciso é iudis-
penaalile. 

Conste que no se traisi de menoscabar en lo 
más mínimo la autoridad de los jefes y de las 
direcciones que loa partidos se han dado en uso 
de su sagrada autonomía; antes bien se aspira 
á robustecer, si esto fuese necesario, el presti­
gio de aquellos, llamados por los elevados pues­
tos á que sus merecimientos les han conduci­
do, á concertar deñuitivaraente las alianzas qnc 
los sucesos puedan imponer. 

Nada más: activid:id y constancia; que así, y 
solo así, se logran los é.^itos. 

En espera de au inmediata respuesta, ofréce­
se con el mayor gusto á sus órdenes, deseán­
dole salud y República, 

El fundador-propietario de La Sepáilica, 
Eariqve Pérez de Guzmon, 

Marqué!, IIL' Símtu Míivla, 

No bien nos enteramas de su contenido 
contestamos á nuestro respetable amigo, el 
marqués de Santa Marta, adhiriéndonos al 
pensamiento que inspiraba la carta prein­
serta, y emitiendo nuestra modesta opinióu 
sobre los principales puntosa que se contrae. 

Más tardo, y con gran aatisfaccióii por 
nuestra parte, hemos visto que todos los de­
más cologas revolucionarios de España, y 
aun algunos posibiliatas. han hecho lo pro­
pio, demostrando, de eata suerte, el e n t u ­
siasmo que en todos los verdaderoa amantes 
de la liepública ha despertado la idea. 

Fuerza es dedicar un aplauso á nuestro 
colega La EepiUi/ira, iniciador del pensa­
miento, por la laudable circunapeccirm con 
que ha procedido al tratar, antes dcdecidir 
nada , de recojer las impraaiones reüejadas 
en la prensa republicana sobre aaunto de tan 

gran importancia; que nunca ni por nadie 
puede considerarse perdido el tiempo quose 
emplea en estudiar á fomio los medios de 
realizar un acto tan trascendental como_elj3«-
la verdadera coalición republicana. 

líeconiicida portodos los partidos que pro­
claman como principio fundamental de su 
programa elrestablecimientode ¡a Repúbli­
ca como forma de gobierno en España, la 
necesidad de formar esa coalición; coüven-
cidos todos (fe que loa esfuerzos aislados 
de unoa y otros serían perfectamente cs tér i -
lea, si no habían lie dar contraproducentes 
resultados, nada más natural qno, respon­
diendo áíos levantados propósitos de L<t Re-
pi'ib/ira, dignamente representada por su pro­
pietario, el Sr. Pérez de Guzmán el Bueno, 
se discuta el asunto siu precipitacionea, que 
pudieran ser funestas, ya desde las colum-
naa de la prensa, j a desde loa bancos de la 
asamblea que en breve h a d e reunirse, á fin 
do dar forma aceptable al pensamiento y 
cumplir la voluntad de la inmensa mayoría 
délos republicanos españoles. Obrar de d i s ­
tinto modo, conociendo, como conocemos to­
dos, la historia de pasadas coaliciones, sería 
perder inút i lmente el tiempo y oponer nue­
vos obstáculos al triunfo definitivo, esto es, 
al triunfo real de nuestras ideas. 

L a coalición se hará porque es necesaria; 
no nos cabo de esto la menor duda. Pero es 
preciso que no se limiten sus fines á derri­
bar lo existente, es preciso que al acordarse 
los medies de hacer esto, se acuerde también 
ja manera de garantir la estabilidad de la 
nueva Eepública y la libre propaganda de 
los principios que informan el credo de cada 
uno de los partidos, á tin de que el día dei 
triunfo se proclame aquella forma que con 
más adeptos cuente en el país. ¿De q u é h a -
bía de servirnos ainó, derribar el trono ai 
hablamos de entrar en una era de convul­
siones y algaradas que á nadie pudieran ser 
de utilidad s inoá la reacción? 

Si de motín septembrino se caliticó á la 
revolución de 186S,y hasta cierto punto no 
sin razón, no se debió áo t r a coaa sino á que 
los partidos coligados no llevaban otro tin 
q u e el de echar por tierra el trono de los 
Borbones; hecho esto, no supieron con qué 
susti tuirle, vinieron las discordias, y se dio 
tiempo á los vencidos para que levantaran 
de nuevo su cabeza y se impusieran á los 
que candidamente se creyeron vencedores, 
destruyendo en un momento su obra de sie­
te años. 

Otro ejemplo tenemos en la actualidad 
que nos enseña el fruto que pueden dar las 
coaliciones impremeditadas; el de la fusión. 
Formóse eao que hemos dado en llamar par­
tido, con el objeto exclusivo de arrojar de! 
poder á los conservadores; en 18S1, consi­
guió vencer á estos, pero poco tiempo pudo 
disfrutar su triunfo; pues él mismo se encar­
gó do desacreditarse y hacer imposible su 
permanencia en el poder. Para volvertué pre­
ciso nádamenos que la muerte del rey; y así 
vive mal y eon harto vilipendio; pues necesita 
para poder alargar su minada existencia en la 
actualidad, transigir ora con los repuhl ¡canos, 
ora con los carlistas, ora con los conservado­
res; y aun así ¡cuan próxima está la hora de 
au muer te ! Su situación está fielmente refle­
j ada en el hecho de haber ti'atado, y tratar 
aún , de coligarse con el grupo reformista, 
ó lo que es igual, eon la riltima palabra del 
credo político, para alargar un poco su vida. 

Y ¿habremos nosotros de incurrir eu los 
mismos errores, en lasmismaa torpezas?¿ha­
bremos de hacer un esfuerzo supremo para 
alcanzar un triunfo pasageroy caer denuevo 
para no levantarnos en mucho tiempo? Ko; 
no lo creemos; oo lo queremos creer. A evi­
tarlo tiende, en nuestro sentir, la idea d é l a 
asamblea á c coalición; conctrrramos todos á 
ella, despojémonos de mezquinas pasiones; 
hagamos unos y otros todos cuantos sacrifi­
cios sean compatibles eon nuestra dignidítd 
y nuestra fe y acatemos los acuerdos que en 
ella se tomen. 

Los medioa q u e han de emplearse para 
conseguir la victoria, loa conocemos todos; 
todos loa legales que no estén en contraposi­
ción con nuestros principios; todos los de 
fuerza que nos sea posible utilizar: para em­
plear unos y otros no es necesaria la coali­
ción, pero sí para encauzarlos, darles una 
dirección y asegurar la victoria. Para esto 
precisa la redacción de unas bases que por 
todos sean aceptados y aprobados para que 
todoa tengan el deber de acatarlaa y cum­
plirlas. 

Y ya que , afortunadamente, todos los re­
publicanos coincidimos en estos deseos, cree­
mos que debe convocarse á esa reunión en 
el más breve plazo posible á tin de no dar 
tiempo á que los ánimos se enfríen, pues 
de ocurrir esto, todo lo adelítutado hasta hoy 
se perdería en el vacío. 

P O L É ^ I I C A : 
L0"'rt5TíiÍLjs tíü el preceden-teírticulo y hoy 

nos atírraamos en nuestra aseveración. De los 
libros santos se desprende que el hombre, lejos 
de tener una voluntad perfectamente autóno­
mo, ha estado soiiietido. cu muchos casos, á la 
de Dios y ha obrado i impulsos de ella, yapara 
practicar el bien, ya para separarse del camino 
de la virtuil. El ejcoiplo que presentamos de 
3'araóu, obligado por l)ios á perseguir á los is-
raelita.í, uo deja el uiás pcqueüo lugar á la du­
da. Y sentado esto, continuamos con el Sr. X. 

«Dios, dice, pudo impedir las tentaciones de 
Adara; pudo sacarle victorioso de ellas, es oiás. 
pudo darle una voluntad invenciblemente de­
terminada al bieu, pero no lo hizo. ¿Es esto in-
j usticia'?» 

Vayamos por partes. Ea de suponer que el 
Hr. X no trataráde negar (|ue Dios conoce todo 
lo pasado, lo presente y lo futuro, según afirman 
la Iglesia católica y los libros santos. Dios, por 
cousi";'ulente, sabía que sin su ayuda iba á su­
cumbir Adam; y no quiso prestarle esa ayuda. 
Luego f/íW'J que pecara, ai no de una manera 
ospUcLta, esto es, induciéndole él mismo, por lo 
menos dejáudole abandonado. Las leyes hu ­
manas, inspirándose eu un alto principio de j us­
ticia, ciistigau á aquel que podiendo, sin gran 
peligro, salvar aun semejante suyo déla muer­
te o de cualquier otro accidente grave, no lo 
hace. Dios en esta ocasióu aparece oiás, mucho 
más culpable que el hunibre que per negligen­
cia deja morir á su seuiejaute; ¡as leyes Uuma-
uas resultiui en este puuto mucho más justas 
que las divinas. 

Elcastigo, pues, üo debió aplicárselo ¿Adam, 
quo cu suma no era sino unj nguete suyo, sino 
á si mismo. Esto hubiera sido lo justo. 

Utra cosa vemos en este pasaje de la Biblia. 
Admitido por todos que Dios conoce lo porve­
nir; teuieudo cu Cuenta que, por esta razón, 
sabia que Adam iba á pecar, y por consecuen­
cia de su pecado á estar sujeto á la muerte, á 
las enfermedades, al trabajo, ¿uo resultan una 
burla sangrienta aqueUas promesas de vida 
eterna y eterua dicha? ¿A qué hacerlas si Dios 
sabía que no luibíade cumplirlas, fuera por cul­
pa suya ó fuera por la de Adam? .Vquí Dios se 
nos presenta algo peor que injusto; se uospre­
senta ridículo. 

Más adelante dice el Sr. X: 
«Después déla desobediencia dirige Diosa 

Eva las siguientes palabras: « Fo miilti'pticaré 
lasMd'ií di! tus einbara-.-os, 'parirás can dolor, es­
tarás sujeta á tu marido y élserá ia due/io,» 

Luego antes del pecado original hubiera ha­
bido embarazos, auuque no penosos, pues ora 
mejor la condición de ¡a mujer. 

Luego por cumplir el precepto de la nuilti-
plicaciou de la especie humana uo_fueron casti­
gados nuestros primeros padres, y si por el pe­
cado de soberbia, como lo fué el ángel rebelde. 
El espíritu del mal dijoá Eva que no se cuidara 
de obedecer al Señor'; que la ley que ól impuso 
tenia por objeto i mpedy que se igualaran. .-\.dan 
y Eva, guiados de la serpiente que les dijo: 
«•EHHs sici't Dil.» Seréis romo Dios, quisieron 
escalonar el trono do su Criador. 

¿Que no fué el acto de la procreación el que 
les atrajo las iras do Dios? Entonces, ¿por quú 
el pecado origiytal eon que todos naeeu? ¿Por 
quererse igualar á Dios siuticron .-Vdam y_ Eva 
vergüeuza al verse desnudos y se cubrieron 
eou hojas de parra? 

El acto que Dios castigó fué ese, y asi lo afir-
mau las escrituras. Que el demonio, al indu­
cirles al pecado, les dijera que cometiéudole 
habiau de igualarse á Dios, nada quiere decir 
en coutra. 

líu cuanto á lo de que antea del pecado, los 
embarazos ique nu comprendemos cómo pu­
dieran existir sin que precediera el ayunta­
miento carnal; uo habían de ser penosos, no e.s 
ni más ni menos que una simpleza como otra 
cualquiera. Siendo igual, como era, la consti­
tución ílsiolügica del hombre primitivo que la 
nuestra, el dolor eu el parto era necesario. 

A loque respecto al patriarca Abraliam dice. 
contestaremos en el próximo número de L.i 
liiíCiÓN. También contestaremos pronto á cier­
tas preguntas que uo ha mucho uos hizo el se­
ñor X y á las que uo respondimos por haberse 
indudablemente extraviado en correos el uU-
mero de El Vasco en que venían. 

Discurso leído en la Academia Española 
POR D. EDUARÜO BESOT. 

fConünuacián] 
¿Que es, pues, MAULAR? 
HABLAB es sacar á las palabras de su genera­

lidad Li.uiTAxno CON OTRAS palabras su es teu-
s ióny generalidad. Así dos líneas, al cortarse 
determinan un punto en la iumeusidad del es­
pacio, 

¡Que sencillez! LA PAL.^BIíA, limitada, cir­
cunscripta, determinada por la PALABRA, se 
particulariza, se singulariza, y hasta se iudivi-
dualiza de tal modo, que puede ya ser el repre­
sentante de CAUA i.NO de los sores que pueblan 
el universo !de estados, actos y moditicacioues 
características, especiales ó personales. 

¡Que seueillez! ¡Lo general liinitado por lo 
gen eral I 

I<a palabra ÍJAB.ALLO es aplicable á todos los 
caballos del universo; pero OAB.^LLO INGLÉS ya 
excluye á todos los CABALLOS UO nacidos en 
Inglaterra ó procedentes de allí: CABALLO XK-
Gi!n INGLIÜS DE PURA RAZA solo pucdo deoirsc 
de ciertos animales: K.SE OAB.ÍLLO NEGRO INGIÍIS 
es ya el nombre propio de un solo individuo de 
la raza equina. 

LiuRO sale de su inmensa generalidad si d i ­
go [Mr ejemplo; 

MI libro, 
TU libro. 
AQLEL libro. 
LOS TRES libros QL'E JIE REGALÓ TU PRIMO 

jL'A.N El, DÍA PE Si; SANTO, etc. 
Lo T>(niviDi AL,pues, carece de nombre en 

los diccionarios. Eu el diccionario están los ele­
mentos geuerales. El NOMIÍHR PROIUO de cual­
quier objeto es un C'O.MPUESTO, conatruido 
siempre por la persona que habla. 

(li Véuso ul iiúiuoro -11 ile L*. ItEUiúr, cürrcspuiiliHiite 
Biau de Abril. 

E~fTV. papel, 
KJJTA |)luma, 
.\ii tintero de cristal, 
.Mi lápiz rojo y azul. 
s r sombrero.., 

eran objetes singulares sin nombre; eran indi­
vidualidades concretas sin signo, hasta que yo 
los bauticé con esas reuniones de vocablos. En 
el diccionario se encuentra, de cierto, la pala­
bra s r . y también la palabra SOMBRERO; pero 
el conjunto ru" soMBHERo es una construcción 
mía y de mi exclusiva formación. 

Y obsérvese que esto es universal. 
Aun los vocablos que parece más caracterís-

tieainente individuales están dentro la regla,' 
El MAnRiD de Felipe IV no es el MADUIU de 

Carlos III, ni mucho menos el actual Í IADRIP . 
El OCÉANO de la época carbonífera no es el 

OoÉAxo de la época cuaternaria. 
Las dos LINAS de Marte son inmensamente 

más pequeñas que las cuatro LOXAS de Júpiter. 
Ampliemos más aún. El número de riieridio-

líos es iulluito; puesto que meridiano es todocir-
culn que pasa por los polos y por cualquiera de 
los infinitos puntos do ]a tierra. Pero ya el MIÍ-
RiniANO nE MADRID es uu círculo esgecialísimo, 
único cutre la infinidad de los meridianos po­
sibles. Y sin embargo, como eu ese meridiano 
existe multitud innumerable de valles, montes, 
arro.yos, fuentes, casas, árboles, hombrea y ani­
males, uo seria chica empresa la de encontrar, 
por ejemplo, un inmenso tesoro de perlas y dia­
mantes cuterríiilo por algún moro misterioso 
eu los últimos días de la reconquista, ai solo 
nos dijeran qus tauta rioueza estaba encerrada 
eu un puuto desconocido, pero situado en el 
meridiano de Madrid, Para dar con tai tesoro 
sería preciso, en toiio rigor, abrir nada menos 
que una zanja de polo á polo de la tierra, los 
maros inclusive. 

Infinito es también el núuiero de paralelos; 
porque ¿¡áratelo es todo circulo que pasa por 
cualquiera de los puntos de la tierra paralela­
mente al Ecuador, l'ere ya P.AHALELO DE CUA­
RENTA GRADOS es uu circulo especial que se dis­
t ingue de la infinidad de paralelos. \ no obs­
tante, tampoco serla floja tarea la de encontrar 
el tesoro, si solo supiéramos que está enterrado 
eu un punto desconocido situado á los cuarenta 
grados de latitud. También, eu rigor, para dar 
con él, habría que rodear toda la tierra eon otra 
zanja. 

Pero dígasenos que el tesoro yace enterrado 
en El, MERIDIANO DE MADRID .Á LOS CUARENTA 
GRADOS DE LATiTLD DEI, XORTE; y pcrlís y dia­
mantes estarán inmediatamente en nuestro po­
der; porque solo á un pinito del globo corres­
ponden tales señas. Y be cómo dos GENERALI­
DADES han dado por su concurrencia una sola 
y perfecta INDIVIDTÍALIDAD. 

Análogamente: parece pue no puede haber 
vocablo más individual que la palabra TO. T 
sin embargo, nótese que YO es \\i\ término que 
pueden usar sin escepción todos los hombres; 
y por consiguiente, que solo cuando la palabra 
YO es el representante MI sola y exclusiva per­
sonalidad, es cuando empieza á perder el voca­
blo do su vaga é imisignahle extensión, sin 
perderla todavía entoraiuonte; porque ese YO es 
como uua linea errática que pasa por todos los 
puntos de mí vida. 

Y'o fui niño; vo he sido joven; luego adulto; 
YO me veo viejo ya. .y persistiendo eu vivir, YO 
llegaría hasta la más inútil decrepitud. El vo­
cablo YO es, pues, en su vaga extensión y ge ­
neralidad, lo análogo de cualquiera de los me­
ridianos infinitos de la tierra; pero, represen­
tando únicamente mi personalidad, vieue á re­
sultar algo menos vago, eamo lo antes dicho 
del meridiauo de Madrid. 

llu infinito de acontecimientos ocurrieron el 
día 26 de Noviembre de 1(̂ 22; fecha general, 
análoga ahora á lo antes espuesto acerca del 
paralelo de cuarenta grados; pero la expresión 
YO NACÍ El. 2t) nE NOVIEMBRE HE 1822 es una in­
tersección de generalidades que determina un 
suceso único eu la vida. 

Eepitámoslo; ¡Qué sencillez! ¡LO OENBRAL li­
mitado por LO GENERAL! 

Cuéntase que el famoso prestidigitador Hor -
DiN hacia sus más primorosas suertes delante 
de uuLLS princesas alemanas. Eua de ellas, ma­
ravillada con uoo de los juegos, hizo llamar á 
parte al prestidigitador y le dijo: 

—¿nouscntiria Vd, en la muerte de uua pr in­
cesa de Alcmaniasi pudiese conservarle la vida? 

—¡Ohl Nunca. 
—Pues sálveme; porque le aviso que voy á 

morir ahora mismo de curiosidad, si no me ex­
plica usted eu qué consiste esa misteriosa suer­
te que acaba de hacer, 

=—Pues esto es así. 
—Mágico prodigioso, y ¿solo es eso? 
—Esto es todo. I'ero aquí no hay magia n i 

prodigio, Xo hay más quo observación. 
El estudio de la arquitectura de las lengfuas 

es, pues, la sencillez misma; es fácil, agradable 
y eminentemente especulativo. 

El de los detalles, minucias y escepciones.di-
fieilisimo: muy necesario, pero muy enojoso. 
Puede uuo ser un gran arquitecto, sin ser un 
gran albañil, carpiutero, herrero ó vidriero. 

Cuando el grau Fáraday completaba alguno 
de sus portentosos descubrimientos en electri­
cidad, no se detenía en hacer los cálculos co­
rrespondientes ini acaso habría convenido que 
él mismo los hubiera hecho, por no estar m u y 
versado en matemáticas): aquel genio do la físi­
ca moderna se limitaba, pues, á reunir los da­
tos; y, reunidos, decía con gracia singular: 

Noiv hand, it ocer to the calculaiovs. 
Ahora paae esto á la gente de los números. 
Comnentedo lo prietico, uiuguna compli­

cación existe en el portento del HABLAR. 
Pocos elementos constituyen la ideadeOASi. 

Si el hombre ha de pouerae á cubierto de las 
intemi>eries necesita techo que lo resguarde: 
este ha de estar sosteoido por pilares ó paredes, 
y á mayor elevación que la estatura humana, 
para que los habitantes puedan moverse fácil­
mente por debajo, eu píe y sin agobiarse: han 
de eutrareu la casa aire y luz, y, al efecto, se 
necesitan ventanas y balcones: los habitantes 
tendrán que entrar y"salir, luego habrá que dis-
pouer puertas, escaleras, etc,, ete, 

Estos pocos elementos son lo verdaderamen­
te ESENCIAL: y siempre resultarán ACCIDENTES 
de tan sencillas nociones el que ios techos sean 
horizontales y de ladrillos planos, como loa de 
las azoteas de los países meridiouales en que 
no nieva; ó de forma piramidal y do tejas 6 pí-
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zarras, como en los p:iíses frios dnndo la nieve 
puede iK-nmularse soljre ¡os edificios en masas 
de gnm peso; y es a(;cidtíiit;il también el (¡ue 
las parmles y pilurea sran tU- lad^Ük^ i'i de IIIÜ-
dera. ó de piedra, ó de liierivi: m una jialabra, 
es accidental y iicoiiiniliiticiini las ei re mistan-
ciaa ciiantii liaee (pm luiii casa detenuiüada sea 
un (ídifiuio iodiviiiuül. 

Y esto pasa en todo: una idea seucillisiraa 
suele ser su hase: un portento de pormenores 
su indiviiiualidad. 

¿Quft es una LOCOMOTOSA? Un aparato muy 
pesado, para '[iie por su extraordinaria grave­
dad mnerdaij las rucrlns en los carriles fírreos; 
de nmclia supcrfleie tubular espuesta al caldeo 
para rjue la vapoi'izTición sea considerable: el 
vapor, después de mover los éíubolos, lia de sa­
lir por la cliiLoeiiea en choiTO.s vífííirosos para 
que hayii un tiro enérgico en el hogar; y . por 
ultimo, lia de e:iistir nn mecanismo adecuado 
que de á las ruedas movimiento circular con­
tinuo. 

Cuatro ideas únicamente SOD el fundamento 
de la locomotora; pero ¡qué inmensidad de por­
menores! 

Lo mismo es el sistema del lenguaje. 
¡1,0 fiüXERAI. [lliTEriJlINADOPOIt LOLÍENEEAT.! 
Pero ¡cuanto tiay que saber para penetrar en 

lo intimo fie cada singularidad elociitlval 
Ei conociuiieuto de la vida de las palabras 

exige, pues, estndio cnnt innoy laborioso, pa-
cientísima eriiideión y facultades que inviy po­
cos poseen y de que yo carezco. Por eso. en to­
das partes, cuantos coüsagran su vida á esta 
dificilísima clase de investigaciones se hacen 
digaosde! aprecio universal.' V por eso, SEÑO­
RES! AcAniisiiiOí. indepeüdientemente de cual­
quier otro género de afectos y de consideracio­
nes, yo os tengo .i TOIIOS en la mayor estima­
ción, y me causa pi?iia profunda no poder ofre­
ceros paraol éxito de vuestros trabajos masque 
la cooperación modesta de mi buena voluntad. 

Sección comercial 
l,as expediciones de trigo de los lístados-

IJnidos para Enropj, durante la somaiia del 13 
al 20 de Abril, han sido más elevadas que las 
de la semana precelente en 18.S50 hectolitros; 
son inferiores va :]iMO hectolitros á las de la 
época correspondiente de 18I:B, 

Hé aquí el resíimen: 
Para la Gran Bretaña. . . . 197.200 liO.-iSO 

— Francia 1.220 7.250 
— Otros pneblo.s del 

Continente ~,250 92,800 

Totales 211.700 ,S2.S0O 
En harinas de la misma procedencia se han 

expedido 00.500 sacos para Inglaterra y l.OOO 
para el Coiitiuenle. 

Agregando estas expodicioues á las efectua­
das desdi' l."il,' .Agesto Ipriucipio de la cam­
paña agrícola. encontramos, desde 1" de Agos­
to de ISSS al 20 de ,\ 'jril de 188SÍ: 

Triíj'o Iliirjil;! 
licíitóhtcijíi her'tülitroíi 

Inglaterra. 
Coutinente. 

9.020.451) 
2,7óó.O(K) 2tó.5O0 

Totales. . . . 11.73í(.or>0 5.011.000 
Total en 1887-í«.. . 17.739.300 8.821.500 

La diferencia en menos respecto de la cam­
paña precedente es, pues, de 5. 903.860 hecto­
litros de trigo. 

Loa Stoks visibles en los Estados-!.'nidos se 
elevaban el 20 de Abril á 9,44í!.óOO hectolitros, 
contra 9.739.552 la semana última; hace un año 
eran el 21 deAbr i l .de 11,421.0915 hectolitros; 
durante laseniana última, estos Stocks lian 
disminuiílo 2kl.052. hectolitros; los fitolís visi­
bles actuales no son inferiores á los de 18S8 más 
que 1.975.190 hectolitros; los ^^tol;s invisibles 
son siempre importantes' en el territorio tle los 
Estados-Unidos. 

* 
* * 

Los exportadores de vinos de Málaga, expe­
rimentan no poca alarma entre las arbitrarie­
dades frecuentes de las aduanas do Francia. 

En aquellas aduanas, cuyos empleados catan 
generaloiente los vinos que despachan hallan 
medio de perj udicar á n uestro comercio expor­
tador, ocurriéndose les con alguna froeueucia, 
hallar sofisticados los vinos de inmejorable ca­
lidad; y lié aquí el procedimiento que en tales 
casos se signe, y en qué consisten los perjui­
cios originales. 

F o l l e t í n d e L A R E G I Ó N V A S C A ^^ 

Las Lucilas de nuestros dias 
POR 

3\ ^i 1̂  '^at^aU. 

alarmas que redundan en perjuicio de las 
mismas ideas que defiende, 

LEONCIO, 

¿Dictatorialmente':* ¿por Cortes como las 
que siempre tuvimos? Fei!erac¡i5n ó imposi­
ción se excluyen. No es ni será nunca fo-
deraeióu !a que no descanso en la e.\plícifa 
Toluntad de los grupos confederados. VA 
pacto entre las regiones para eonsl:ituir!alia 
de ser aquí claro y solemne. Cada región 
debe nombrar apoderados especiales para 
que la estipulen, y el acuerdo do los r ep re -
scntantíts ha do ser en cada región ra t ihca-
do por el pueblo. En esa ratiíieaeión cabe y 
debo imperar la ley de ias mayorías: no en 
el establecimiento do la t'ederaeióii. Por las 
razones que aduje no es ni siquiera presu­
mible que región alguna se niegue a! pacto; 
mas , si la hubiera , sería inconcebible con­

como primera providencia queda detenida la | 
expeneion.ylüs perj u icios suelen serinmensos, 

* 
* * 

Los vinos tiiitoe sin enyesar de España úl­
tima cosecha, se pagan en Burdeos con ñojeda 1 
dii:S2.'>á 371) francos la tonelada :0n5 litriis , v 
los blancos de la vendimia de 18«7. do 250 á 
200 los de 12" y de 280 á 300 los de 14 y 15" 

En la anterior semana se e.tportama por la 
estación de Valladolid, 30.000 y piĉ o de arrobas 
de harina, cotizadas á los precios de ¡4, 12.50 y 
10,50 reales una por primeras, segundas y ter­
ceras clases respectivamente. 

* 
* * 

El martes último se cotizaron nuestros vinos 
en la pla/.a de Cette como sigue: .\iieante, de 
3i3 á 4i> francos hectolitro las clases superiores, 
de 30 á 32 las primeras, v de 25 á 28 las segun­
das; Aragón, de 36 á 3á;' Benicarlo, de 20 á 2ri; 
Priorato, de 20 á 30; otras procedencias de Ca­
taluña, de 24 á 2t! V 20 á 22: Utiel, de 20 á 28; 
Valencia, de 24 á 25 y 22 á 23. 

* 

Durante el mes de Marzo se lian recibido en 
Cette 225.a-i7 hcetólitros de vino; 2n:3S2 de 
España; 2.3(i8 de Italia, y los 8.907 ile los de­
más países. 

Estas cifras son, como se ve. altamente satis­
factorias para nuestra producción. 

Noticias. 
El mañana, domingo, saldriu para Irún el se­

ñor Gobernador civil y nn individuo déla jun­
ta mixta formada para acordar la forma en que 
han de enajenarse varios utensilios sobrantes 
del lazareto do aquella villa. 

Ambos señores van á Trun con objeto de en­
terarse de la clase de los utensilios, de qne se 
trata, y ver áque establecimientos de beneli-
ccncia. cercanos á Irúii pueden regalarse. 

Este viaje rosponile á un acuerdo" de la ex­
presada junta, que se lia reunido hoy en el Go­
bierno de la provincia. 

La embajada de España en París practica 
gestiones para averiguar quién sea el español 
que conociendo la gran debilidad de los demó­
cratas franceses por las eoudecoraciones, ha t i ­
mado desde aquella capital á gran número de 
los que floneurrieron á la Exposición de Barce­
lona, poniendo á disposición de ellos cruces de 
Sitii José drl Tajo ilj. Por el despacho de cada 
diploma pedía 28 francos, y 40 céntimos en 
concepto de derechos de caucillería, y no han 
debido ile ser posos ios candidos cuando se cal­
cula que el inventor de la orden lluvial ha lo­
grado recaudar cuatro ó cinco mil duros. 

El lunes á mediodía, se observó en Barcelona 
que el disco del sol se hallaba circundado de 
una aureola parecida al arco iris, aunque do co­
lores menos vivos, fenómeno que, según los 
marinos, indica la proximidad de fuertes t em­
porales. 

El programa del concierto que la .Sociedad 
coral dedica á sus socios honorarios y en honor 
al insigne poeta D. Antonio Truebacon la coo­
peración de labaoda municipal esta noche en 
el teatro Principal es el siguiente: 

PUl.MlíliA IMRTE, 
1.° Despedida del cazador ;coroj, Meben-

delsón. 
2." Gran polka por el sexteto, Straus. 
3." Los esclavos [corol á petición. Sainctis. 
L" l.oin du bal, por el sexteto, lí. Gulllet. 
5." Vive i.orraine (coroi, Baziii. 

KE(fI"N"[l-V PAItTE. 
1.0 Gavotte des lieiirs, por la banda munici­

pal, O, Roche. 
2." Marcha del Taunhauser, Wagner. 
3." La coronación de Trueba en euyo acto 

tocará el sexteto el minuetto de Kandi," 
4," Leeturade poesías. 
5." Guernicacüarbola, zortzico, perla banda 

munieipaly el orfeón. 

Jai-Alai. 
Partido para mañana domingo. Luis Salsa-

mendi y Víctor Embil, contra .losé María Ugal-
de y Bibiano .\izpurua. 

tradicción que no la respetáramos. Las con­
secuencias de an aislamiento y loa notorios 
beneficios de la federación la volverían tarde 
() temprano a! seno de la patria, liecliaza-
rou en los Estados Unidos la Conatitución 
Federal de 1789 Rliode Island y la Caroli­
na del Sor te y se las dio por separadas de 
la República. Meses después, ia t 'aroüna en 
Y-) de Noviembre del mismo año y Kbode 
Islaiid en 29 de Mayo de 1790, se sometie-
i'on á la Constitución y entraron á ia liga. 
La violencia las habría exasperado; el res­
peto á su libertad las redujo. 

Xo estoy ni he estado nunca, Sr. 1). l io-
drigo, por que con pretesto de no alarmar, 
falsee ni se disfrace ¡os principios. Alarma 
la prodnee en religión y en política todo lo 
nuevo; y lo que no, bien cabea.segurar que 
ni alcanzará victorias ni tendrá nincha vida. 
Cesa la alarma, DO á medida que se oculta 
ios principios, sino á medida que se los es-
plana y so los difunde. La vaguedad la sos­
tiene; la claridad la disipa. Con no llamar 
las cosas por su nombre, con callar sus con-
secnencias, con no arrostrar Aon peligros que 
entrañan, ¿cree V. de veras que so adelan­
ta algo? Lo que se hace es confundir los en­
tendimientos, ganar los prosélitos hoy para 
peiderlos mañana, construir sobre fiacas y 
movedizas bases y comprometer la obra de 

El médico especialista, D. Estanislao de F u -
ruudarena, discípulo de! distinguido Doctor 
l''AUVííI..de París, ha instalado definitivamen­
te en TOhnyA Guipúzcoa, su GABIVtíTE 
LARINl iuscnpicn , para el tratamiento délas 
enfermedades de lagargauta, laringe y nariz. 

VERDADES IRIiECl"SABLEíi. 
Don Pablo Fernández Izquierdo, farmacéuti­

co premiado con medalla de oro y establecido 
en Madrid, exdiputado á Cortes, propietario de 
los Baños de Gaviria, etc.. etc. Certifico: (Jue 
desde hace dos .iños estoy vendiendo en gran 
escala y con gran aceptación del público madri­
leño y de provincias el cosmético conocido con 
el titulo de <• Licor del í'oiu. » convenuiéndume 
con patriótica satisfacción que este acreditado 
dentífrico, producto del farmacéutico español 
D. rialuütiano Orive, es preferido por todas las 
clases sociales que le usan, á todo3 los demás 
dentífricos extranjeros conocidos, f.'uanto el 
autor del «Licor del Polofr promete al público 
por medio de sus anuncios y prospectos, lo he 
visto conlirmado en inSnitas ocasiones, según 
explícita y espontánea manifestación de mi nu­
merosa di entela, 

A cuantos se preguntan en mi oficina por el 
valordel «Licor del Polo» oímos repetir: si mo­
cho vale el «Licor del Polo» como calmante de 
los dolores de muelas, no tiene menor estima 
como preservativo de todas las enfermedades de 
la dentadura: y como objeto de tocador no hay 
ponderación para encomiarlo. Con efecto; se tía 
aumentado de tal maneraol consumo de este 
popular dentífrico, qtie se hace dei mismo un 
considerable gasto, especíalniente para las cla­
ses elevadas de la aristocracia madrileña, lo que 
prueba bien á las claras su mérito incontestable 
como articulo de hi|flene dentaria. L'j que ex­
preso para, satisfacción y honor del Sr. Orive y 
para que lo haga coustiir donde más le conven­
ga,—PARI.U F. I/ijriüKuo 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de LA REOIOX VASCA. 

Madrid 10 de Mayo de 1889. 
Mi distinguido correligionario: Rica ha sido 

la presente semana en sucesos aun cuando los 
más de estos han sido poco agradables. Comen­
zó con el descubrimiento del cadáver de un 
muchacho, que estaba en un estercolero próxi­
mo al cuartel de los Doks: el cadáver tenia una 
profunda heridaeii el costado izquierdo y esta­
ba completamente enterrado entro la basura. 
Pronto se supo quien había sido el autor del eri-
inen, pues habiéndose detenido á varios pillue-
los compañeros de U victima, uno de ellos con­
fesó que habiendo tenido con él una cuestión 
el sábado, resolvió matarle y aprovechó el mo­
mento en que estaba dormido para darle uua 
puñalada. 

El mismo dia ¡lunes, en que este aprovecha­
do joven declarábase autor del asesinato, se co­
metió un doble crimen en la calle de Genova, 
ün sujeto llamado Francisco Ferrer había nni-n-
teiiklo relaciones amorosas con una joven lla­
mada Emilia Eios, habiendo naci(hi, á conse­
cuencia de estos amores, una niña que tenia á 
su cuidado la madre de Ferrer. Según parece, 
la conducta de-éste hizo que Emilia se separa­
ra de él, no sin que antes se bulneran produci­
do entre ambos acaloradas reyertas. El iuues 
Emilia, acompañada ¡lor unaaiuiga suya, fué 
á reclamar el niño á la madre de su antiguo 
amante, pero en la escalera tuvo la desgracia 
do encontrarse con él: rogóla Ferrer que olvi­
dara lo pasado y volviera á ser su querida; ne­
góse Emilia resueltamente, y entonces, deses­
perado, sacó un revolver que la disparó á boca 
de jarro sobre el pecho, disparándose luego él 
un tiro en la cabeza, .\inbos fallecieron el mis­
mo día. 

* 

Continúa el crimen de la calle de Fuencarral 
siendo el tema de todas las conversafioues y 
absorviendo el interés del público. En estos úl­
timos dias ba habido declaraciones de verdade • 
ra importancia que han agrava<lo sobrema­
nera la situación de Várela y Millan Astray, 
Gran número de testigos, han atirmaiio haber 
visto al primero en la calle durante los meses 
de Mayo y Junio, unas veces con barba postiza 
y otras veces sin ella. La criada Gregoria Pare­
jo, amplió sn primera declaración, añadiendo 
que dias después de haberse presentado por vez 
primera ante el Tribniíal, fué á verle un caba­
llero que la hizo grandes promesas bajo la con-

muchos añoa, Xo; yo no quiero la descen­
tralización, sino la federación; no una fede­
ración mentira, sino una federación real y 
positiva. ¿Qué mu lia de importar á mí , por 
ejemplo, que decreten unas Cortea, la au­
tonomía de las regiones y ios municipios, si 
por el solo becho de consentir que hoy la 
decreten, las autorizo para que mañana la 
mutilen y al otro dia la deroguen? Para sa­
lir dei régimen en que vivimos, fuerza es 
desengañarse, municipios y regiones han de 
ser autónomos por derecho propio basta el 
pinito de que sean las regiones las que de­
terminen la vida de la nación v no la na­
ción !a vida de las regiones. 

RODKieO. 

¿Y así piensa V. consolidar el órdenP-EI 
orden no es posible donde el Gobierno cen­
tral no tenga subordinados a s í todos los po­
deres ,y , cuando las circunstancias lo exijan, 
no pueda insfantánoainente hacer sentir au 
acción en e! más lejano pueblo y la nnís l e ­
j ana aldea. ¿Qué bará T . cuando una re­
gión desobedezca ias órdenes del Estado? 

LEOKCnO. 

Obligarla por la fuerza á que las cumpla. 
^;E8 acaso la federación un nombre vano? 
Dentro del pacto federal no sería nunca mi 
autoridad inferior á la de los gobiernos uni ­
tarios, ¿Calecería acaso de ejército? ¿Noten-

dición de que dijera era falso cnanto había nía 
nifestado en su primera deciaración. Más tarde 
y pstauíio en su pueblo, el .secretario del Ayun­
tamiento Ijizo proposicionesá su familia con el 
mismo objeto, i.ltra criada que el dia !.•' de J u ­
lio estaba sirviendo en el pisoprincípal de la ca­
sa onque se cometió elcrimen.sepresentó tam­
bién á declarar y dijo que vio por la mañana 
subir á uujóvencon un traje oscrtTo de cuadros 
el cual entró en casa de D." Liieiaua. üich i jo­
ven, que llevaba un sombrero cordobés con el 
ala bajada sobre la cara, llamó con los nudillos 
á la puerta que se abrió sin ruido, como por uua 
persona que espera una señal convenida. Porht 
noche y en ocasión de estar la declarante espe­
rando á sus señores que habían ido al teatro, 
vio que salían dos liombres apresuradamente 
de casa de D." Luciana; sintió miedo y encerró­
se en la cocina. Momentos más tarde oyó voces 
de ¡fuego! preguntó á un vecino dónde era. y 
al decirle éste que en casa de D." Luciana, mi­
ró á la ventana del patío y vio una luz que se 
apagó al momento. 

Ayer cuando estaba declarando el dueño del 
café Inglés, Várela censuró á increpóle en tono 
descompuesto lo que produjo un movimiento 
de indignación en el público que prorrumpió 
en voces de jfueral El presidente ordenó desalo­
jar la salaáviva fuerza. Várela fué presa de un 
fuerte ataque epiléptico é Higínia salió gritan­
do: ¡Ese hijo es inocente! 

Hoy Várela se encontraba en un estado t;d. 
que ha sido preciso suspender el juicio. 

* 

Vuélvese á trabajar con gran actividad para 
formar una hga antisagastina en el Congreso. 
En el caso de llegarse á un acuerdo la forma­
rán los Sres, Gainazo. Montero Rios, Marios y 
fJassola. En los primeros dia.s de la semana tra­
bajó también el-Sr. Romero Robledo para que 
le admitieran en ella; pero tal voz uo lo convi­
nieran las condiciones, por lo ipie se retiró del 
campo de la lucha después de haber conferen­
ciado con los Rres. Martes y Montero Rios. 

Hoy se daba por muy seguro el ingreso de 
Homero Robledo en la fusión, 

* 
* * 

No obstante el esfuerzo de los conservadores, 
el sufragio universal comenzará ¿discutirse ei 
martes de la semana próxima. 

Suyo affmo,—£'/ Corri'^ponsal. 

Movimiento de Buijues. 
PCERTn DE SAN SEBASTIAN, 

Buques entrados ayer: 
Lanchón Murta Luisa de Pasajes, eon carga 

general. 
Vapor G/'Hci» de Bayona, con Ídem ídem. 
Salidos; 
Quecheniarin Nueslni Seitora de Begoña paní 

Zumaya, en lastre. 
Balandra OAiirntca para Motrico, en lastre. 

PUERTO DE PASAGES. 
Buques entrados ayer; 
Vapor francés EI-MSIIHI' de Burdeos, en lastre. 
Vapor francés/ '"/rícde Burdeos, con carga 

general. 
Salidos; 
Vapor inglés Bi'adlry para Bilbao, en lastre. 

Anuncios preferentes-
Cotizaciones ds monedas. 

Premios que pagan los Sres. Eeruaiid y rjaa -
ton Del vaí lie, de Bayona (Francia), calle'Victor 
Hugo, 48, salvo variaciones. 
Sn ca,mbia ás plat^ i billstes del Eancc de España 

( S A L V O VAlilAlUOMiS) 
Por al fon sinos 1 ;i|4 "(„ premio 
Por isabelínas &l|4"|o id. 
Por oro antiguo de peso. . , 3 "¡o id. 
Por soberanos ingleses, . . . 21l2"|i, id. 
Por í sabel iuoH de los años 

1850-.51 3 •'lo id. 
Duros isabel.nos 4-60 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

Imp. de LA VOZ DÜ GUII'LZCIJA. 

dría á mi lado la nación toda representada 
por dus Cortes? 8 in ie extralimitase del pac­
to, dicho se está que sería yo el vencido. 
Pondríanse do parte de la región rebelde las 
demás regiones, y con arregla á las leves fe­
derales me combatirían jus tamente la mismas 
Cámaras. 

Hoy tiene \ ' . , por otra parte, lo que V. 
quiere: un Gobierno central que todo lo 
manda y avasalla, y hace sentir á todas ho­
ras 311 mano lo mismo en Madrid que en el 
tíltimo rincón de la Península, Del año íilí 
acá, en sólo cincuenta años, ha habido aqu í 
dos sangrientas y porfiadas guerras civiles y 
más de veinte insurrecciones. En las más de 
esas insurrecciones salló vencido el Gobierno. 

No, no se consolida por este medio el or­
den. I'or este medio lo que únicamente se 
consigne es hacer odiosa la autoridad, impe­
dir la libro expansión dé la s fuerzas provin­
ciales y municipales, acumul.ir en Madrid 
la vida pública, matar al espíritu lie inicia­
tiva y hacer que todo se espere de la m u ­
nificencia del Kstado. Arbitros de todo, los 
Gobiernos codo lo falsean y corrompen cuan­
do se !o exige su propia conservación ó aus 
más ó menos interesadas miras, y vician y 
hacen estériles todas las instituciones. No 
hay verdad ni en los comicios ni en las Cor­
tee; se elige al que más pueda obtener del 

Ayuntamento de Madrid
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GRATIS 
m a n d a r á 

á quien lo desee 
prospectos de toilii 
clase ílp rc?!ojps ilo 
bolsillo, despertado­
res, cucus, etc., etc., 
desde 4 /),«. 50 c en 
adelítnte. 

IteSÍ'^ffilí-M .^snri MM 
W, Comisionista imporíador. IHUN. Espaaa. {ímm [mtm. 

Electricidad industrial. 
Nuevas instalaciones M ñ m . 

J. Oomet-l 
Tfiléfonos para hiibitaciones, 

fábricas y escritorios.—Teléfo­
nos sistflma Ader para g-raades 
distan cius. 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos do colocacon, son 
jfaran tiza dos. Se facilitaráii so­
bre, jjfdido presupuestos é ins­
trucciones. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcoia, Maestro de obras, San Sebastian. 

Triple Agua de Colonia de Orive 
Una de las más recomendables cualidades que posee l;i «Triple .Agua ¡le Colunia dv. Orive» y 

que 30 observa Á los rany pocos días de sn uso. es la de furtiñcar el buibo cabelludo. Multitud de 
persoüas que para desengrasar ul pelo y curar las costras du la cabeza usaron la uTriple -Vgua de 
Colonia de Orive», observaron con satisfactorio asombro que el pelo les crecía más que de ordina­
rio y la cabellera se les poblada notablemente, y llamaron nuestra aíeuciún sobre tan preciosas 
propiedades, excitándonos á que así lo uuuuciáramos al públieo; pero antes de complacer á per­
sonas tan estimables, quisimos formar una seria estadí^stica; y al efecto, babicndo ensayado nues­
tra «Triple Ag'ua de Colonia» en muchísimas personas de distintos sexos, edades y condiciones, 
adquirimos la completa convicción de hechos tan satisfactorios. La «Triple .\giia de Colonia de 
Orive» por sus virtudes tónicas y suavemente estimulantes, merced á lo delicado de au difícil 
composicióu, promueve de un modo potente la iiutrieióu de la raíz del pelo, tornándose éste al 
poco tiempo sedoso y poblado. Ensáyese con un frasco de 3 reales que dura un mes, y se notará 
que BUS preciosas cualidades sobrepujan á las de los cosméticos tan pomposamente anunciados, 
muchos de ellos de efectos imlo.s, sino contraproducentes y perjudiciales. La «Triple .Igaui de Co­
lonia de Orive» se emplea friccionando la cabeza dos veces ai día con una toalla impreg'nada de 
la misma. Se vendeá 3, C, 10 y 12 reales, en todas las farmacias y perfumerías. Exíjase hi marca 
de fábrica para no ser engañados. 

Har ina lacteada H. 
INYEKTOE Y rAEKICANTP 

PHOVEKDOH DE 1..Í. R E A I . f'ASA 

est ie 

V E I N T K A Ñ O S [)F, É X I T O 

32 premios 
de los cuales 12 diplomas 

de honor 
y 14 Medallas de Oro. 

(Marca de garantía) 
ALIMENTO COMPLETO PAEA LOS NTtOS DE CORTA EDAD 

numerosos certiíícados 
de las primeras autoridades 

medicinales 

de ambos mundos 

Suple la insnflciencia de la leche materna, facilita el destete y e s de digestión fácil y en­
tera, fie usa muy ventajosamente en los adultos, así como alimento, en las personas de esti-
Biago delieado.—Se vende en todae las princijales farmaoJae y drosuerías 7 establecimiento a de comes­
tibles, géneros yltramarinoe í coíoniales.—Para pedidos pueden dirigirse yl Sr. 1). Haíael Rome­
ro de Jerez de la Frontera, único agento en toda España.—I'tmi eí>¿ití}' las iiifiii.i'riis"s fcl-
siÜcaciiiiK's, fxigir ¡'it cada lata la firma del inr.cntur: 

HENRI HESTLE. ¥8vey(SmzA), 

sza 

AGENCIy\ 
recJaniaeiones á ios Ferro-carriles, 

TOBBMBA Y mmmh 
(^venida de la estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al público j muy particularmente de! Co­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción, y se hacen todo género de re­
clamaciones por ¡eitasos de las mercancías, cambie de cxpídicioius. delasas, crcriaj, roiai 7 sasi:icio-
Bes.irietesde peso y cuantos asuntos están relaeionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

Advertencias.—Torios IOÍ̂  seííoreíí siisfritures ií LA REGIOS VASCA, ten­
drán dereclin á dirigir las consultas que flobre los casos expresados les ocu­
rran, á líi AÉTSUCÍCL y se lea contestará eu la Sección especial, f|iie á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le presta.la Empresa gratis. 

Todos Cuantos asnntos se sometan á nuestroestmlio en todo género de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos les gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea niencater acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficáznipnto al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carril, exija la carta de porte original, 6 sea la decla­
ración del remitente que se acompaña olas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de ios portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á que haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Perro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Lpf/azpi^ 4, 2.°, ó álos Sres. Torra/bu i/ C^, Irun. 

"Blm i®. ! * !J Vxu^ 

Yeiita de Bonos de la Exposición Universal de París. 
La Administración de LA VOZ nK (JCIPIÍZCOA, en vista del éxito colosal QUC alcauzó estü emi­

sión, h!i adquirido en otjsequio á sus lectores, y al público que se proponga visitar ly citada E xpo~ 
aición, cii'vlu cintldad liMit'idxi do di ciios fiónos, que expende á los precios siguieutes: 

l'eF!.'tiis ota. 
Bunos previstos de 2Ó billetes de entrada, con opción ¿ los importantes sorteos que 

han de veriücarse y reeinbolsables á '¿ó francos 30 » 
Billetes de entrada, sueltos, ;í O 15 

(Kn lugar dft un franco que cuesta la entrada.) 
Bonos, si/I bitktes de eniriidn. equívaleutes á billetes de lotería permanentea . . . 18 50 

ROIÍTKOS QUE SE VERIFICAN DURANTE LA EXPflíílCION. 
Cinco sorteos los días 31 de Mayo, 30 de .Funio, 31 de Julio, :íl do Agesto y 3il de Septiembre 

con los premios siguientes: 
5 premios de "100.000 francos 
5 » s lo.ono 8 

50 » » LODO » 
500 iv » 100 » 

Rl dlaSl de Octubre 
1 premio de 500.000 francos 
a » » 10.000 » 

10 » » 1.000 » 
100 » * 100 » 

Después de la Exposiciíjn se veriñcaránlos siguientes sorteos: 
Desde isyo á 1899. un serteo el'l5 ile ' letubre de cada año con 

1 premio mayor do 50.000 francos 
10 « •» 1.000 » 

120 * » 100 » 
Desde 1900 á 1964 un sorteo el 15 de Octubre do cada ¡iño con 

I premie mayor de 10.000 francos 
1 segundo premio » 2.000 » 

200 premios •» 100 » 
1.000 reintegros » 25 » 

Los bonos que queden eu circulación (-1 último año serán todos reinteg-rados lí los 25 francoe 
que costaron. 

Al buen clarete de EL CIEGO 
6 3 ^ Aldamar, L—LA BILBAÍNA. " ' S ^ 

L A REGIÓN VASCA 
Revista semanal polít ico-administrativa 

-A'^^-

Director-fundador: O. Fernando Topralba> 
Precios de suscripción. 

Pesetas. 

En España, un trimestre 1'50 

Resto de Europa, un año 10 

América, un año 15 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

Anuncios en cuarta plana O'IO 
Td. en tercera plana. . . . . . . 0 '20 
Id. en primera plana 1 

Noticias y comunicados á precios convencionales. 

PAGO A N T I C I P A D O . 

Se publica iodos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADIIINISTRAGIÓN. 

Calle de LEGAZPi, núm. 4, piso 2, 

J, HERMOSILLA, 
(.OIUÍEODK OFlCl . iL Dli COMERCIO 

Y AGENTE (iENEEAL T)E XEG0CI08 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 

ALlniite cuantos asuntos y representücioues 
se le conñeran, de carácter honroso, (ui cual­
quiera clase de negocios para esta plaza y su 
provincia. 

DE 

Campanillas eléctricas 
7 teléfonos. 

^ . Jeiidé, electricista. 
Dirigirse á IK Jmtin Clnverie, ComÍBÍo-

nis t i i .—Irán. 

Li Î OT i 
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS 

Precio: 25 céntimes. 
De venta en la Administración y en casa de 

loa Corresponsales de LA VOZ DE Gciptízco*. y 
eu los puntes siguientes: 

Estaneu del Teatro Principal. 
Papelería de Jornet. 
Papelería de Lamsfus. 
Librerie Contraje, 

A LOS PROPIETAlllOS 
Y ADMINISTlíADOlíES IJE CASAS 
En la impronta de este periódico, Echaide, 6. 

se hallan de venta libretas impresas paraalqui-
er de haljítacioues, 

Ayuntamento de Madrid
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